
OTRO PUNTO DE VISTA 
 

 
Las portadas de los periódicos se hacen eco con grandes fotografías de la manifestación 
del sábado 31 contra la crisis económica, convocada por los sindicatos que al parecer 
son los únicos oficiales de este país. 
 
Pero ese mismo día, paralelamente y un poco más tarde, salía otra manifestación 
también contra la crisis, convocada por el sindicato CGT más otros colectivos sociales 
que representan a muchos alicantinos y que tienen un criterio diferente de la realidad 
que nos cuentan. Esta manifestación  fue convocada en asamblea de la CGT en 
noviembre pasado junto a esos colectivos. Fue comunicada a los medios a través de una 
nota de prensa donde hacíamos un escueto resumen del porqué de la manifestación. 
 
Tengo que decir con cierto desaliento, cómo la prensa obvió esta nota informativa, 
despreciando así a un colectivo numeroso que representa a muchos alicantinos. Pero 
claro, en realidad, ¿quiénes somos?, pues sólo una organización con delegados en la 
mayoría de las empresas con representación sindical, pero como tenemos un 
comportamiento tan legal en todas las  decisiones que tomamos, pues no damos 
titulares. Somos tan legales, que no firmamos convenios regresivos para los 
trabajadores, ni tampoco firmamos ERES en empresas con beneficios, (ejemplo 
Telefónica) ni reformas laborales dónde los trabajadores pierden sus  derechos laborales 
y sociales (ejemplo contratos basura, abaratamientos de despido) y un largo etc. (que no 
relaciono porque merecería otro artículo). Pues resulta que este tipo de actuación no 
representa ninguna noticia de interés, porque en definitiva  sólo somos un ”grupo 
radical residual”, y como la democracia es tan generosa con la pluralidad de ideas, nos 
dejan espacios residuales para que nos ocupemos con nuestras “cosas”, y dejemos al 
neoliberalismo continuar, porque para lo demás están los sindicatos oficiales que son los 
subvencionados, los agradecidos, los liberados, los que no cuestionan el sistema ni 
cuando éste se desmorona en sus narices, y en definitiva son con los que hay que 
negociar. Y cuando éstos cubren el expediente con una medida movilizadora, hay que 
darles todo el bombo y platillo que haga falta, por aquello de que la democracia es 
grande y el  capitalismo, que lo es mucho más, tiene que seguir adelante.  
 
Pero resulta que este sindicato, durante todo este tiempo, el discurso que ha mantenido y  
llevado en todos los foros de actuación, era una premunición de lo que se avecinaba. 
Como cuando hacíamos mención a la obsesión por beneficios sin mesura en las 
empresas, a los objetivos indefinidos, a los salarios desorbitados de sus directivos y a la 
miseria laboral para el currante, (que ni tan siquiera, en momentos boyantes de la 
economía, fueron capaces de subir el salario al trabajador)  y cuando decíamos que el 
sistema, de seguir así, era insostenible porque preparaba una sociedad de indigentes, 
teníamos razón. Y ahora, con la crisis que nos han colocado, ¿cual es la salida?, La CGT 
tiene su programa de alternativas, pero nuestro discurso es diferente porque pasa por el  
respeto a las personas, y alternativas que al discurso oficial no le interesa escuchar.  
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